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La salud de los niños
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Cada vez hay más pruebas de que la exposición generalizada a las sustancias químicas puede causar efectos graves de salud, sobre todo en niños y personas vulnerables como embarazadas y ancianos. Por esto y, en vista de que en Estados Unidos es ineficaz el marco legal para regular el comercio y uso de estas sustancias y no permite identificar oportunamente los peligros que representan, en ese país se ha formado recientemente una red de individuos preocupados por el problema, con el objetivo de lograr que la política de ese país para el manejo de las sustancias químicas proteja la salud, especialmente, la de los niños.

Esta red ha empezado por identificar el marco legal vigente al respecto en Estados Unidos y señalar algunos de los cambios en las políticas públicas que son necesarios para eliminar las sustancias que ponen en riesgo a los niños y a la sociedad en general, ya que, en contraste con las regulaciones para la comercialización de productos farmacéuticos y plaguicidas, en ese país la ley para regular las sustancias de uso industrial, como una condición previa a la producción o venta de esas sustancias, no les exige a los fabricantes prácticamente ninguna información sobre sus riesgos para la salud.

Aún si el riesgo es bien conocido, como sucede con el asbesto, la carga de la prueba para los posibles afectados es tan onerosa que la Agencia de Protección Ambiental (EPA, por sus siglas en inglés) no tiene más remedio que negociar acuerdos voluntarios con los fabricantes para que sean ellos quienes restrinjan su venta.

En el plano internacional ha habido varios avances recientes sobre este tema, entre ellos la nueva legislación europea sobre sustancias tóxicas y la firma de convenios globales para eliminar algunas de éstas.

Por su parte, el gobierno de Estados Unidos está empezando a reconocer la necesidad de modernizar su enfoque para el control de las sustancias químicas y la importancia de proteger la salud ambiental de los niños, tomando en cuenta que sus organismos y conducta son diferentes de los de los adultos, ya que son más vulnerables a las sustancias tóxicas porque, como están creciendo, comen más, beben más agua y respiran más aire por unidad de peso, lo que los expone más a las sustancias presentes en su ambiente.

Además, sus tasas metabólicas son mayores y también difieren de los adultos en la forma en que sus organismos absorben, destoxifican y excretan las sustancias tóxicas y sus sistemas nervioso, reproductivo, digestivo, respiratorio e inmune están todavía en desarrollo, por lo que tienen periodos de una enorme vulnerabilidad, durante los cuales la exposición a los tóxicos puede causarles un daño irreversible, mientras que, a un adulto, la misma exposición le causaría poco o ninguna afectación.

Además, los niños se comportan de una manera distinta que los adultos y su exposición al mundo que los rodea es diferente. Por ejemplo, a causa de su uso predominante del patrón mano-a-boca, pueden ingerir cualquier cosa que toquen, juguetes, pisos o artículos del hogar. De hecho, el espacio en el que viven y juegan es diferente del que usan los adultos y pueden pasar horas cerca del suelo, expuestos al polvo, la tierra y cualquier cosa que se encuentre en él o en tapetes y alfombras, así como a los vapores de sustancias más pesadas que el aire, como radón, vapor de mercurio o algunos plaguicidas, sin olvidar que, en el momento de la exposición los niños tienen una mayor esperanza de vida que los adultos, por lo que podrán desarrollar enfermedades como cáncer o enfermedad de Parkinson, cuyo periodo de latencia es elevado y que pueden originarse en una exposición ambiental temprana.

En cuanto a las sustancias peligrosas, muchas de las que causan mayor preocupación se crearon apenas en el siglo XX y sólo se empezaron a usar masivamente hace 50 ó 60 años pero, como resultado de la expansión industrial sin precedente que ocurrió después de la Segunda Guerra Mundial, actualmente son ubicuas y se han encontrado trazas de ellas en personas y animales de los lugares más remotos del mundo.

En Estados Unidos, en los estudios sobre la exposición humana a las sustancias químicas realizados en muestras de sangre y orina por los Centros para el Control y Prevención de Enfermedades, se encontraron docenas de sustancias sintéticas de origen ambiental, muchas de ellas con potencial reconocido para causar daños a la salud y, con frecuencia, en concentraciones mucho mayores en los niños. Por ejemplo, en los análisis en sangre del cordón umbilical de recién nacidos en los que se buscaron 413 sustancias -de las que 180 pueden causar cáncer, 217 dañan el cerebro y el sistema nervioso y 208 pueden causar defectos congénitos muchas de las cuales pasan fácilmente la placenta o se excretan con la leche de la madre, lo que pone en riesgo a los niños desde antes de nacer o en sus primeros meses-, se encontraron entre 159 y 287 de esas sustancias, con un promedio de 200, lo que hace evidente el altísimo riesgo de daños a largo plazo en que están los niños.

De acuerdo con la EPA, en Estados Unidos se producen o se importan aproximadamente 80,000 sustancias, sin embargo, se desconoce a cuáles de ellas pueden estar expuestos los niños o cuáles efectos adversos pueden tener para su salud, en particular, para sus sistemas en desarrollo.

Entre las sustancias que causan mayor preocupación están los ftalatos, que se usan ampliamente como aditivos de plásticos y se encuentran en una gran variedad de productos de uso cotidiano, incluyendo cosméticos y empaques. Otras son los productos fluorados, como teflón, que se usan para proteger telas, tapices y muchas otras superficies y recientemente se ha identificado que son cancerígenas, además de ubicuas; por ejemplo, en un estudio realizado en Estados Unidos en sangre de cordón umbilical de 300 recién nacidos, estas sustancias se encontraron en 99 % de las muestras.

En resumen, cientos de sustancias tóxicas se encuentran en el aire de calles, hogares, guarderías y escuelas, en las vestiduras de los autos, en productos de uso cotidiano como jabones, protectores solares y pasta de dientes, en telas, artículos de cocina, empaques de alimentos y juguetes y, para la mayoría de ellas, se desconoce su impacto adverso para la salud humana, en especial, su potencial para causar daño a los niños como resultado de una exposición de largo plazo.

Éstas son razones más que suficientes para preocuparse por la salud de nuestros niños, como ya está ocurriendo en Estados Unidos y en los países europeos con los suyos. Lamentablemente en México, en medio de los innumerables y graves problemas que nos aquejan: amenazas de minas a cielo abierto, construcción de represas, ampliación de puertos, falta de rellenos sanitarios, mal tratamiento de residuos peligrosos, para no hablar de problemas históricos como marginación, represión y hambre o más recientes, como violencia y criminalidad, todavía no hay en la sociedad suficiente conciencia de los riesgos a largo plazo de la exposición a las sustancias ubicuas en nuestro entorno cotidiano y de las numerosas deficiencias de la legislación vigente al respecto y, tampoco, tiempo y tranquilidad para enterarse.

Como consecuencia, además de la falta de información e interés que son evidentes en las autoridades, estamos construyendo un futuro seguro de enfermedad para nuestros descendientes ya que, si hasta el momento no ha sido posible restringir el acceso de los niños a los alimentos “chatarra”, no se ve para cuándo se tomarán acciones para controlar el uso de productos menos conocidos pero, seguramente, más dañinos.
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